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         Hablan en él las personas siguientes
   

         
            
	la caridad
      

               	cristo
      

               	pedro telonario
      

               	livio
      

               	la justicia
      

               	
carlos, 
      caballero
   
         

               	la avaricia
      

               	
flora, 
      dama
   
         

               	claudio
      

               	el ángel de la guarda
      

               	
enrico, 
      caballero
   
         

               	una gitana
      

               	dos músicos
      

            



      

   


   
      
         Sale la Caridad sola

         caridad
      

         Aunque en el cielo nací

         entre ardientes serafines

         y Dios a voces me llama,

         amando a los hombres vine.

         5 Y se ve en mí potestad;

         pues, con alas de rubíes,

         cubro las culpas del hombre.

         En Dios está quien asiste

         en mi pecho, y el que en Dios

         10 con amor inmenso vive

         asiste en mí, porque soy

         su atributo indivisible.

         Esta es la casa crüel

         donde mora un hombre insigne;

         15 en riquezas y avaricias

         es piedra y Pedro se dice;

         es cambio en banco, es logrero

         y su condición aflige

         los pobres de Alejandría.

         20 Sangre le dieron de tigres;

         y, como el amor que tengo

         de ángel custodio le sirve,

         rondo sus puertas y llamo

         con lágrimas invisibles.

         25 ¡Oye, Pedro Telonario!

         ¡Ah, Pedro! ¿Quieres abrirme?

         Pues soy aurora entre nubes

         de claveles y alhelíes,

         tu dama pretendo ser

         30 si en tu pecho me recibes.

         ¡Ea, pues! ¡Abre la puerta!

         Sale la Avaricia vestida de turco

         avaricia
      

         ¿Quién, con voces apacibles,

         quiere vencer la dureza

         deste monte inaccesible,

         35 quiere saber la morada

         de las marítimas sirtes,

         de las furias infernales

         y de las parcas horribles?

         Esta casa es un infierno:

         40 entre sus senos asisten

         siete soberbios gigantes

         que con los cielos compiten

         en los campos de Senar,

         donde en otro tiempo quise

         45 coger lucientes racimos

         de estrellas inaccesibles.

         No se vio tanta soberbia

         ni cuando en las alas libres

         del Aquilón y del Austro

         50 coloqué mi trono, y quise

         que el cielo se estremeciese,

         derribando serafines.

         ¿No fue mayor mi poder

         que el monte Encélado esgrime

         55 para que abismos de fuego

         de sus entrañas vomite?

         Soy la Avaricia crüel,

         a quien los profetas dicen

         «raíz de todos los males

         60 que vanos ídolos sirven».

         Este Pedro Telonario

         en cambios y en logros sigue

         mi bandera, y soy su dueño.

         caridad
      

         ¿Cómo, Avaricia, te vistes

         65 ese traje y esa forma?

         avaricia
      

         Porque es bien que el traje imite

         desta bárbara nación

         inexorable, invencible

         a la piedad y blandura,

         70 como yo; que, a quien me pide,

         jamás rendí mi dureza.

         ¡Turco soy que no me rinden

         piedad ni ruegos humanos!

         caridad
      

         Yo, que en los altos zafires

         75 del solio de Dios nací,

         esta vez he de rendirte.

         Pedro será amante mío;

         hoy le verá el mundo libre

         de tu esclavitud tirana.

         avaricia
      

         80 No entrarás si te resisten

         truenos, relámpagos, rayos

         de los lagos de Asfiltite.

         caridad
      

         ¡Oh, Avaricia, enfermedad

         que el Eclesiastés maldice,

         85 por quien la humana riqueza

         jamás a su dueño sirve!,

         ¿a mí te atreves, que soy

         fin de la ley?

         avaricia 
      ¿No entendiste

         al profeta Amós, que vio

         90 que en las humanas cervices

         coloqué mi silla y, viendo

         que los mortales me siguen,

         tales amenazas dijo?

         «Ya no ha de haber quien se libre

         95 de mi rigor y justicia;

         si entre alados serafines

         se escondiere o en los senos

         del Carmelo, entre raíces

         de cedro, se me ocultaren;

         100 o en los cóncavos subtiles

         de aquel piélago voraz

         que en cárcel de vidrio gime,

         los alcanzará mi brazo

         porque mis plantas los pise».

         105 Esto dijo Dios, por mí

         enojado; y soy quien hice

         que a Job cubriese de lepra,

         con ser una sombra humilde

         del gran profeta Eliseo;

         110 hablen por mí los gentiles:

         Demóstenes elocuente

         mi gran poder acredite;

         hable Erifile avarienta,

         pues las historias escriben

         115 su traición, y Darío lea

         los epitafios subtiles

         en el rico monumento

         de Semíramis.

         caridad 
      No dices

         las veces que te he vencido.

         avaricia
      

         120 Si aunque Lázaro mendigue

         ostino al rico avariento...

         caridad
      

         ¡No blasones ni porfíes!

         Pedro viene.

         avaricia 
      Di mi esclavo.

         ¡Pues soy al hombre invisible,

         125 guerra secreta he de hacerle!

         caridad
      

         Yo también; aunque le inclines

         a no dar limosna, haré

         que tu inspiración olvide.

         Sale Pedro y Claudio su criado

         pedro 
      Claudio, esas cédulas toma.

         130 Nadie escaparse pretenda

         sin pagar, aunque descienda

         de los cónsules de Roma;

         porque quien debe no diga

         que espere yo, aunque me sobre;

         135 trabaje y gánelo el pobre,

         pues come de su fatiga.

         claudio
      

         Una viuda que te debe

         cien ducados, sólo alcanza

         lágrimas con esperanza.

         140 Pobre está; a lástima mueve.

         Espérala un mes, señor,

         sin que riguroso seas.

         pedro
       Esas lágrimas no creas,

         que no hay pobreza interior

         145 en las que viudas han sido;

         todas lloran fácilmente,

         ninguna de veras siente

         la muerte de su marido.

         Todas nos fingen pobreza

         150 y ninguna el gusto pierde,

         el corazón está verde

         aunque nieve la corteza;

         págueme esa viuda luego,

         no te enternezca su llanto.

         claudio
      

         155 Crisóstomo, dotor santo,
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